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NUEVA REGULACIÓN Con rentabilidades por 
debajo de las que presentan los bancos españoles, 
las entidades europeas abandonan líneas de 
negocio tradicionales y reorganizan su actividad. 

Europa, en el 
centro de todas 
las miradas 
Beatriz Treceño. Madrid 

 
Pese a la sucesión de apariciones 
públicas de sus presidentes ejecuti-
vos para defender la solvencia de la 
principal entidad alemana, Deuts-
che Bank atraviesa uno de los mo-
mentos más complejos de su histo-
ria. Su plan de adelgazar la plantilla 
en unos 23.000 trabajadores y de 
deshacerse de su filial de banca mi-
norista, PostBank, no es sino la con-
secuencia directa de las pérdidas de 
6.800 millones sufridas el año pasa-
do. A esto se suman las multas millo-

narias que asume por haber intenta-
do manipular las tasas de interés de 
referencia. Además, hace sólo unos 
días, la entidad reconoció haber 
ayudado a clientes en la mediación 
con empresas en paraísos fiscales.  

Su recién estrenado consejero 
delegado, John Cryan, insiste, no 
obstante, en que la entidad es “sóli-
da como una roca” y que dispone de 
una capacidad de pago suficiente 
para afrontar el año. 

Deutsche Bank no es la única en-
tidad europea en dificultades. Bar-
clays, Standard Chartered o Credit 
Suisse también vivieron la salida de 
sus máximos directivos el año pasa-
do, castigados por sus accionistas, 
quienes les acusaban de no haber 
reaccionado a tiempo a la nueva re-
gulación europea, con exigencias de 
capital mucho más altas. “Los nue-
vos requerimientos a la banca euro-
pea pretenden reforzar la solidez de 
las entidades financieras, si bien tie-
nen como efecto que los bancos ne-
cesiten mejorar su eficiencia para 
alcanzar los niveles de rentabilidad 
deseados. Por tanto, las reacciones 
de las entidades se han dirigido a 
esa mejora de eficiencia, vía reduc-
ción de costes o explotación de nue-
vas tecnologías”, explica Mario Del-
gado, socio de Regulación del Sec-
tor Financiero en EY. 

Los bancos europeos se han visto 
obligados a reestructurar sus nego-
cios, lo que se ha traducido en ajus-
tes de plantilla y en el cierre de ofici-
nas por todo el mundo. HSBC 
anunció recientemente que conge-
lará los salarios y la contratación de 
empleados durante este año, en 
busca de rentabilidad y del regreso 
de sus accionistas. Una situación si-
milar a la que atraviesa Barclays, in-
mersa en un proceso de reestructu-

ración en su área de banca de inver-
sión, lo que se materializará en cie-
rres en varios países de Asia Pacífi-
co. En total saldrán 1.200 emplea-
dos de la entidad. Credit Suisse des-
pedirá a otros 2.000 profesionales, 
además de los 4.000 que ya había 
anunciado en febrero, con el fin de 
ahorrar 1.500 millones de euros. 

Este proceso de reorganización 
pasa también por abandonar líneas 
de negocio tradicionales como la 
renta fija, comodities o currencies, 
por paralizar sus operaciones de 
banca de inversión o por fragmen-
tar divisiones. “Separando las acti-
vidades tradicionales bancarias del 
resto –dividiendo, por ejemplo, la 
banca de inversión de la minorista–, 

porcentaje para el PIB que en Euro-
pa y están en mejores condiciones 
económicas por su nivel inferior de 
deuda. Europa se encuentra inmer-
sa en una trampa de liquidez desde 
2008, con los tipos bajos o negativos, 
lo que elimina los márgenes del ne-
gocio tradicional de los préstamos”, 
aclara Larreina. 

Tiempos difíciles para la banca 
europea, para la que muchos pro-
nostican necesariamente un futuro 
apoyado en las fusiones. “Estos 
cambios se producen sin perjuicio 
de las posibles integraciones entre 
entidades financieras, que se pro-
ducirán antes o después”, vaticina 
Francisco Uría, socio responsable 
del Sector Financiero de KPMG .

El descontento de los 
accionistas provocó el 
relevo en las cúpulas de 
Barclays o Credit Suisse

Durante el pasado ejercicio la economía 
española creció más del doble que la de la 
zona euro en su conjunto. Muchos atribuyen 
esta sustancial diferencia a los llamados 
vientos de cola, mayormente exógenos y 
transitorios, que, por supuesto, tuvieron un 
efecto muy favorable en los países ligados al 
euro, entre ellos España. Sin embargo, lo que 
explica la diferencia entre el ritmo de 
crecimiento en nuestro país y el resto de los 
países son otras razones de un calado más 
profundo y persistente. Tres argumentos 
destacan sobre otros: el primero es la ganancia 
de competitividad conseguida a través de un 
amplio conjunto de reformas encaminadas a 
reducir la estructura de costes de nuestro 
sistema productivo y gracias, asimismo, al 
continuado esfuerzo de internacionalización 
de las empresas españolas. 

El segundo obedece a la progresiva reducción 
del endeudamiento del sector privado. Y la 
tercera razón responde a la solidez y solvencia 
del sistema bancario español, que ha logrado, 
después de la profunda reestructuración 
acometida durante la crisis, operar con un 
elevado grado de eficiencia, mejorar la calidad 
de sus activos y reforzar su capitalización. 
De esta manera, la banca española ha sentado 
las bases para cumplir su función primordial 
de intermediación financiera, canalizando el 
ahorro de las familias y empresas hacia la 
inversión productiva. 
Así lo puso de manifiesto el flujo de nuevos 
créditos concedidos durante el pasado 
ejercicio y esperamos que este año lo ponga 
en evidencia también un stock de crédito que, 
si la situación económica no se trunca, 
registrará tasas de crecimiento positivas por 

primera vez en los últimos años. Ahora bien, 
¿por qué existe una mayor disposición 
crediticia en este momento y hasta qué punto 
la banca española podrá seguir cumpliendo 
su papel como soporte fundamental del 
crecimiento de la economía? 
Las razones que explican por qué ahora tienen 
que ver con el estímulo monetario del BCE y el 
proyecto de Unión Bancaria en Europa. Sin 
embargo, para que en los próximos años la 
banca pueda mantener su apoyo a las 
necesidades financieras de las familias y 
empresas españolas, se deben dar dos 
condiciones necesarias. 
La primera es que siga existiendo una 
demanda solvente, lo que exige que el 
próximo Gobierno diseñe un programa que 
promueva la estabilidad y la confianza y, con 
ello, un crecimiento económico sostenido. La 
segunda condición tiene que ver con la 
capacidad de nuestro modelo bancario para 
aguantar las presiones a las que, 
inexorablemente, va a seguir enfrentándose: 
un entorno macroeconómico caracterizado 
por unos tipos de interés muy reducidos que 
afectan negativamente al margen de 
intermediación y a la rentabilidad de los 
bancos. A ello se une un marco regulatorio y 
de supervisión que, si bien ha sido necesario 

reformular desde el inicio de la crisis, todavía 
está lejos de configurar un contexto adecuado 
en el que los bancos puedan definir su 
estrategia de negocio a medio plazo con reglas 
claras y bien definidas.  
Por tanto, el verdadero reto para los bancos es 
encontrar el punto de equilibrio entre las 
demandas de los accionistas y los 
requerimientos exigidos por los supervisores, a 
la vez que promueven el crecimiento 

económico a través de una oferta adecuada de 
crédito en condiciones competitivas. Un 
equilibrio que no es fácil de lograr en un 
ambiente de negocio tan complejo, pero que 
los bancos españoles sabrán encontrar gracias 
a su bien demostrada capacidad para adaptarse 
e innovar de forma permanente.

 

El reto es equilibrar las 
demandas de los accionistas y 
las exigencias del supervisor 
promoviendo el crecimiento

En busca de un complejo 
equilibrio de fuerzas

Juan Carlos Delrieu Economista jefe de la Asociación Española de Banca (AEB)

se previenen riesgos sistémicos”, 
explica el socio de EY. 

Los bancos estadounidenses, en 
cambio, parecen haberse adaptado 
con mayor facilidad al nuevo entor-
no y salen reforzados de esta nueva 
coyuntura, como explica Mikel La-
rreina, profesor de Finanzas de 
Deusto Business School. “La mayo-
ría de los bancos de EEUU aún no se 
han adaptado a las nuevas regulacio-
nes, su banca representa un menor 

El principal banco alemán registró pérdidas de 6.800 millones de euros en 2015. /BLOOMBERG NEWS

Las fusiones entre 
entidades se perciben 
como una de las posibles 
salidas para el negocio
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